
 

 

 

 

 PARTICIPACIONES POLÍTICAS JUVENILES EN LA PROVINCIA DE 

MENDOZA, ARGENTINA.  

 

 

María Victoria Seca 

victoriaseca@gmail.com 

FCPyS, UNCuyo 

Argentina 

 

Octavio Stacchiola 

ostacchiola@gmail.com 

INCIHUSA-CONICET 

Argentina 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

RESUMEN 

 

En esta ponencia compartimos los resultados parciales del Proyecto de Investigación           

“Participación política y experiencias culturales contemporáneas de jóvenes en Mendoza.          

Trayectos, prácticas y discursos” desarrollado por nuestro equipo de investigación que busca            

analizar las características de las identidades juveniles que surgen de experiencias de            

participación política y cultural en Mendoza (Argentina) del 2001 a la actualidad.            

Metodológicamente se trata de un estudio de corte cualitativo que se plantea interpretar la              

realidad a partir del análisis de prácticas y discursos de jóvenes que participan en los casos                

seleccionados. Las principales técnicas de investigación social que se utilizan son entrevistas,            

análisis documental y observación en territorio. 

Especialmente, trabajaremos sobre el reconocimiento de las particularidades actuales         

de la participación política de los/as jóvenes de la provincia, para lo cual tendremos en cuenta                

una serie de espacios de participación y prácticas participativas de tipo partidario como así              

también no institucionales. Desde una perspectiva generacional de las juventudes, la ponencia            

se enmarca de la pregunta sobre el modo en que los/as jóvenes elaboran perspectivas              

comunes y ponen en marcha un repertorio particular de las políticas juveniles. 

 

 

ABSTRACT 

 

The aim of this paper is share the partial results of Research Project “Contemporary              

political participation and cultural experiences of young people in Mendoza. Paths, practices            

and discourses”, developed by our research team that seek to analyze the characteristics of              

youth identities that arise from experiences of political and cultural participation in Mendoza             

(Argentina) from 2001 to the present. Methodologically, it is a qualitative study that             

interprets reality arises from the analysis of practices and discourses of young people             

 



 

participating in selected cases. The social research techniques used were: interviews,           

document analysis and observation on campus. 

Especially, we work to recognize the current features of the political participation of 

young, for which it is taken into account a series of non-institutional and supporter spaces.               

From a generational perspective of youth, the paper is framed by the question of how young                

people develop common perspectives and launch a particular repertoire of youth policies. 
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I. Introducción 

Las formas de participación colectiva que son materia de análisis en este trabajo,             

pueden ubicarse dentro de un repertorio de experiencias emergentes, de generaciones de            

jóvenes que transitan un ciclo de profundos cambios en la Argentina en estas últimas              

décadas. Al calor de las transformaciones sobrevenidas en el escenario argentino post crisis             

de 2001 y de su contexto histórico, político y social resultante se dinamizaron algunas              

experiencias juveniles que expresaron nuevos aires del quehacer político, imprimiendo un           

creciente protagonismo juvenil en los asuntos públicos. Novedosas iniciativas con miradas y            

valores propios, con posicionamientos frente a la conflictividad social y con prácticas            

instituyentes alternativas, vehiculizaron prácticas políticas diversas.  

El objetivo general es observar algunas características de la participación juvenil,           

desde 2001 hasta la actualidad, tendientes a articular y fortalecer experiencias colectivas en la              

provincia de Mendoza (Argentina). Especialmente, trabajaremos sobre el reconocimiento de          

las particularidades actuales de la participación política de los/as jóvenes de esta provincia,             

para lo cual tendremos en cuenta una serie de espacios de participación y prácticas              

participativas de tipo partidario y no institucionales. Desde una perspectiva generacional de            

las juventudes, la ponencia se enmarca de la pregunta sobre el modo en que los/as jóvenes                

elaboran perspectivas comunes y ponen en marcha un repertorio particular de las políticas             

juveniles. 

Esta ponencia se enmarca en el Proyecto de Investigación “Participación política y            

experiencias culturales contemporáneas de jóvenes en Mendoza. Trayectos, prácticas y          

discursos” desarrollado por nuestro equipo de investigación que busca analizar las           

características de las identidades juveniles que surgen de experiencias de participación           

política y cultural en Mendoza (Argentina) del 2001 a la actualidad. Metodológicamente se             

trata de un estudio de corte cualitativo que se plantea interpretar la realidad a partir del                

análisis de prácticas y discursos de jóvenes que participan en los casos seleccionados. Las              

principales técnicas de investigación social que se utilizan son entrevistas, análisis           

documental y observación en territorio.  

 



 

A lo largo de la ponencia trabajaremos primeramente una caracterización del contexto            

socio-histórico de las juventudes, el marco teórico metodológico para luego desarrollar el            

análisis de cuatro experiencias de participación política juvenil. Finalmente, esbozaremos          

algunas reflexiones.  

 

II. Las juventudes en los últimos quince años 

El trabajo toma como punto de partida las experiencias juveniles a partir del año              

2001, en Mendoza, Argentina. Como ha sido ampliamente estudiado, en la década del             

noventa se evidencia “un resquebrajamiento de los espacios de integración usuales –ámbito            

escolar y laboral- en que la ciudadanía se incorporaba al proyecto societal encabezado por el               

Estado-Nación, tal como sucedía en etapas previas” (Stacchiola, 2016: 2) y que, entre otros              

fenómenos, se evidencia un proceso de descolectivización, fragmentación y polarización          

social y económica. En este marco, con el estallido de la crisis del año 2001 se introduce otro                  

elemento: la crisis de representación política. La mismo se plasmó en consignas como “que              

se vayan todos, que no quede ni uno solo” y en el surgimiento de formas organizativas y de                  

acción colectiva horizontales.  

La construcción de un ethos o narrativa autonomista (Svampa, 2005, 2011) es            

fuertemente impulsada por los efectos de aquellas protestas y abona la           

construcción -o profundización- de un espacio de movilización y de          

organizaciones colectivas (como colectivos barriales, movimientos de       

desocupados, colectivos estudiantiles, etcétera) que hacen de la autonomía         

(política) una bandera política. Tras esta crisis, se observa un proceso de            

reconstrucción progresiva de la política formal e institucional, una vuelta a la            

normalidad (Svampa, 2011), que pone en juego y revitaliza aspectos del           

escenario político anteriormente desprestigiados. 

(Vázquez, Rocca Rivarola y Cozachcow, 2017: 165-166).  

En estos procesos de movilización, construcción y reconstrucción de prácticas políticas           

atendemos las experiencias juveniles.  

 



 

En Argentina la población joven actual es la más numerosa en relación a la población               

total de otros períodos, según Cappelletti y Byk en el 2008 la población juvenil -entre 15 y 25                  

años- representó el 18% de la población en áreas urbanas. Si tomamos los datos de la                

Encuesta Nacional de Juventudes del año 2014, que trabaja con jóvenes de 15 a 29 años,                

observamos que alrededor del 25% de la población argentina es joven. Si tenemos en cuenta               

las dimensiones educativas y laborales podemos reconocer una marcada diferencia entre           

los/as jóvenes. Según los datos de la Encuesta Permanente de Hogares (2012), el acceso al               

mundo laboral es complejo, el desempleo juvenil es cuatro veces mayor al de los adultos y                

tiene un carácter precario: temporal, no registrado, sin seguridad social y con bajos salarios              

(Millán Smitmans, 2012). Vivimos una generalización del acceso al nivel primario y            

secundario, con desigualdades educativas según estrato socio económico (Salvia, 2008). Al           

mismo tiempo, son los y las jóvenes de sectores populares los que con menores credenciales               

sociales y movilizados por necesidades económicas los/as que primero ocupan el espacio del             

mercado laboral. Mientras que los de sectores medios demoran o prolongan su ingreso al              

mercado laboral, priorizando su formación académica y al ingresar tienen menor empleo            

precario (Pérez, Deleo y Fernández Massi, 2013). Lo que nos muestra la consolidación de              

desigualdades al interior de las juventudes.  

En la Provincia de Mendoza, en 2016 el 34,8% de los/as jóvenes de entre 15 y 29                 

años está desocupado/a. A esto se suma los altos niveles precariedad laboral para quienes sí               

logran superar el umbral del desempleo. Según un informe del Observatorio Laboral en             

Mendoza, el trabajo no registrado ronda el 40% y dentro de ese indicador de empleo precario,                

el 57% de las/os trabajadores no registrados tiene entre 16 y 35 años. 

En este marco general, entendemos que los fenómenos analizados comparten          

contextos socio-históricos, vivencias y códigos culturales comunes que permiten ser          

analizados comparativamente, sin que ello signifique una reducción de las cualidades           

individuales. Entre las experiencias juveniles partidarias seleccionadas se encuentran la          

Juventud Radical (JR) y la Juventud Peronista (JP). Y en cuanto a las experiencias juveniles               

autónomas se encuentran el Centro Cultural (CC) del Barrio Belgrano en Las Heras y la               

 



 

Biblioteca Popular (BP) del Barrio La Gloria en Godoy Cruz. Todas ellas en la provincia de                

Mendoza.  

Metodológicamente hemos optado por enforcarnos en cuatro dimensiones de análisis:          

la posición estructural de las experiencias (condiciones objetivas y bases sociales); la            

posición estratégica (objetivos, demandas, acciones y organización interna); las         

articulaciones ideológicas y culturales (alianzas, tradiciones, ideología, relación con el          

Estado y otras organizaciones) y condiciones subjetivas (mundos sociales de pertenencia y            

trayectorias militantes). Las mismas han sido desarrolladas a partir del trabajo de campo que              

consta de entrevistas en profundidad realizadas durante el período 2014-2017 a jóvenes            

(varones y mujeres) pertenecientes a los espacios seleccionados . Esperamos así delinear           1

algunos aspectos particulares de la participación política juvenil, desde 2001 hasta la            

actualidad. 

 

III. Delineando las características de la participación política juvenil en espacios           

partidarios 

En este apartado se presenta un breve análisis de dos casos particulares de             

experiencias de participación juvenil en la provincia de Mendoza. Ambos refieren a formas             

de participación juvenil en partidos políticos. Uno de ellos es el de la Juventud Radical (JR),                

rama juvenil de la Unión Cívica Radical (UCR). Y el otro, es el de la Juventud Peronista (JP),                  

perteneciente al Partido Justicialista (PJ). Como señalamos anteriormente analizaremos         

cuatro dimensiones de la participación política: la posición estructural de la experiencia; la             

posición estratégica;  las articulaciones ideológicas y culturales y  las condiciones subjetivas. 

En cuanto a la primera de ellas, la posición estructural de las experiencias, podemos              

señalar que hay algunas diferencias y similitudes entre ambos espacios juveniles. Por el lado              

de la JR, enfocándonos en la estructura orgánica en la que se subsume, esto es la UCR,                 

podemos señalar que se erige como un partido político de base popular que, más que conducir                

en sus lineamientos programáticos los intereses de una clase media preexistente, contribuyó a             

1 Las mismas han sido desarrolladas en el marco de los trabajos doctorales de ambos/as autores. 

 



 

la formación de tal identidad social a partir de apelaciones discursivas que se motivaban en la                

oportunidad político-ideológica de representar a una porción importante de la sociedad           

argentina (Adamovsky, 2009). De esta manera, su militancia tiene un arraigo popular            

histórico pero paulatinamente fue conquistando sectores sociales ascendentes (trabajadores         

calificados, profesionales, pequeños propietarios, comerciantes). En Mendoza, la UCR ha          

tenido una fuerte gravitación en los destinos provinciales siendo uno de los espacios políticos              

más consolidados actualmente.  

En el caso de la JP, contemplando su filiación partidaria también nacional, su base              

social se encuentra típicamente entre las clases populares, el “pueblo trabajador”, expresión            

dentro del lenguaje político del peronismo que combina un clivaje de clase pero también              

figuras como las del pobre desposeído, un “descamisado”, que es al mismo tiempo explotado              

y humillado (Svampa, 2005). Sin embargo, a lo largo de su historia e incluso hasta la                

actualidad, el Partido Justicialista sostiene entre sus pilares la idea de ser un espacio              

policlasista, que abona por la conciliación de intereses entre diferentes clases sociales. El             

peronismo es un movimiento político y social, con fuerte contenido nacionalista y en             

Mendoza agrupa tanto a sectores trabajadores como a sectores empresarios. 

En lo referido a la posición estratégica, ambos partidos se encuadran dentro de la              

lógica del sistema democrático y republicano argentino. Esto significa que sus modos de             

participación, sus estructuras organizativas, sus programas políticos, sus demandas y el tipo            

de acciones desarrolladas se ajustan a las vías y mecanismos formales de la institucionalidad              

del país. Sostienen y participan de contiendas electorales; sus posiciones políticas, discursos y             

planteos programáticos son presentados públicamente y formulan sus reclamos y demandas a            

través de las instituciones del Estado, de organizaciones sindicales, estudiantiles u otras. Sin             

embargo, se perciben algunas diferencias en cuanto a los horizontes o postulados generales             

(ideas de nación o proyectos de país, por ejemplo) de cada partido. En la juventud del                

radicalismo las premisas social-demócratas son las que sostienen el “modelo de país” a             

seguir: la defensa del republicanismo, de las instituciones, de la alternancia gubernamental, la             

independencia de los poderes del Estado o la eficiencia en la gestión pública. En cambio, la                

 



 

juventud peronista, adhiere más bien a los lineamientos político-ideológicos de lo que en la              

academia se denomina populismo (Laclau, 2005). Una idea de “nación inclusiva y soberana”,             

ligada fuertemente a la presencia del Estado como ordenador de la política económica pero              

también como administrador de la justicia social y la protección social.  

Por el trabajo de campo ya realizado (observación no participante y entrevistas)            

hemos podido detectar al menos una coincidencia bastante particular en estas expresiones            

juveniles. Esto es, la mirada del Estado, o más bien de lo estatal, como un campo privilegiado                 

para la disputa política. Desde la articulación de las demandas hasta la resolución de las               

mismas pasan por la esfera estatal. A la vez que destacan cierta democratización del acceso al                

Estado de la juventud, al menos en determinadas áreas y niveles de planificación y ejecución               

de políticas públicas. Decimos que es peculiar esta observación porque generaciones pasadas            

no catalogaban al Estado, ni como plataforma formativa para la gestión pública, ni como              

lugar de militancia, ni tampoco como terreno de conquista para realizar transformaciones en             

la sociedad.  

Esto último se vincula a las articulaciones ideológicas y culturales de cada            

experiencia política. En la juventud del radicalismo, la construcción de sus prácticas y             

discursos giran en torno a los valores tradicionales de “austeridad”, “transparencia” y            

“consenso”. En la memoria colectiva, la juventud del radicalismo expresa la lucha por el              

retorno de la democracia, por la reconstrucción de lazos sociales pero también aparece la              

lucha contra la corrupción. Por su parte, en el peronismo prevalecen valores como los de               

“justicia social”, “redistribución” o “equidad”. En la discursividad de la JP, se hace presente              

de manera constante, el ida y vuelta entre lo dicho y lo hecho. Esto significa que hay una                  

demostración empírica o hechos fácticos que son enumerados en forma de políticas públicas             

concretas que mejoraron las condiciones sociales de los sectores más humildes. De modo que              

esos valores e ideas son bajados como abstracción general para contrastarse objetivamente en             

la realidad, al menos en la historia reciente, durante el período en que estuvieron en el                

gobierno nacional (2003-2015) y en el provincial (2007-2015).  

 



 

Cabe destacar que, a diferencia de la JR mendocina, en los relatos de la juventud del                

peronismo mendocino sí existe una conexión histórica con experiencias juveniles de otras            

épocas, al menos con las imágenes de una juventud organizada y pujante, como apelación              

simbólica. Ese relato es tamizado y resignificado en la actualidad, en un contexto donde la               

institucionalidad se ha fortalecido, con más de treinta años de continuidad democrática y en              

la cual, el retorno de la participación política juvenil se realiza acorde a ese orden vigente. 

En cuanto a la cuarta dimensión, sobre las condiciones subjetivas, se presentan            

convergencias y divergencias entre ambas juventudes. Nos enfocaremos en dos          

sub-dimensiones específicas: por un lado, los mundos sociales de pertenencia y por otro lado,              

las trayectorias militantes. De acuerdo a las entrevistas realizadas a militantes de diferentes             

grados o niveles al interior de cada juventud partidaria, se observan algunas diferencias con              

respecto a los sectores sociales de procedencia (sectores medios-bajos y bajos, en el caso de               

la JP, y sectores medios, en el caso de la JR), no así en términos educativos, dado que al                   

menos todos/as los/as entrevistados/as han completado su educación secundaria (en          

instituciones públicas o privadas) y han desarrollado (de forma completa o parcial) estudios             

superiores en universidades públicas. En cuanto a las trayectorias militantes, hay una            

heteregoneidad de experiencias -incluso al interior de las mismas juventudes- que van desde             

la militancia en organizaciones estudiantiles hasta organizaciones barriales y también          

eclesiásticas. En general, quienes ocupan cargos superiores en las estructuras juveniles, tienen            

además algunas experiencias como asesores legislativos, puestos en áreas de juventud           

departamentales o incluso direcciones comunales a cargo. Las trayectorias militantes en el            

interior de los espacios está determinada por las lógica de organización vertical que poseen y               

por su relación directa la ocupación de los puestos estatales. 

   

IV. Delineando las características de la participación política juvenil en espacios           

autónomos 

 Dentro del universo de prácticas juveniles que se desarrollan de manera autónoma,            

elegimos trabajar con dos experiencias que nacieron a partir de las motivaciones de jóvenes              

 



 

de sectores populares durante los últimos quince años: un centro cultural y una biblioteca              

popular.  

El Centro Cultural (de ahora en más CC) fue fundado en noviembre del 2001 en el                

barrio Belgrano, de Las Heras, por un grupo jóvenes varones que vivían allí y tenían ganas de                 

hacer algo por el barrio. Desde el comienzo hasta la fecha el CC se ha caracterizado por el                  

desarrollo de talleres, ludoteca, festivales, clases de apoyo, encuentros y batucada ;           2

orientados especialmente a los niños y las niñas de la zona y llevados adelante por jóvenes de                 

la comunidad. Mayormente han apelado a las actividades artísticas como herramientas para el             

desarrollo del trabajo territorial, si bien han desarrollado actividades productivas, las mismas            

no han tenido continuidad. La Biblioteca Popular (de ahora en más BP) fue fundada el 25 de                 

mayo del 2002 por un grupo de jóvenes -varones y mujeres- que vivían en el Barrio La Gloria                  

de Godoy Cruz, con la intención de trascender las funciones habituales de una biblioteca. En               

su momento, en el diario de mayor tirada local (Diario Los Andes) titularon la noticia como:                

“Fundan una biblioteca popular para pelearle a la marginación” y la bajada consignaba “Tres              

jóvenes estudiantes del barrio La Gloria recolectaron 500 libros y armaron un espacio de              

encuentro y contención en el corazón de una zona conflictiva” (Los Andes, 25/08/02). Si              

bien nació como una biblioteca, el préstamo de libros y las clases de apoyo solo fueron                

algunas de las actividades, a las que se le sumaron talleres de guitarra, cerámica, murga ,               3

teatro, la organización de encuentros, campamentos y festivales. Además de una revista y una              

radio comunitaria -en articulación con la escuela primaria- (Seca, 2017). 

 Como señalamos anteriormente, este trabajo pretende examinar cuatro dimensiones de          

la participación política: la posición estructural de la experiencia; la posición estratégica; las             

articulaciones ideológicas y culturales y las condiciones subjetivas. Que desarrollaremos a           

continuación analizando articuladamente las dos experiencias.  

2 La Batucada es una manifestación musical conformada por elementos de percusión (diversos tipos de               
tambores) y tiene como característica principal la acentuación del segundo tiempo en los compases. 
3 La murga es una manifestación colectiva estético-ideológica, compuesto por un cuerpo de bailarines, otro               
cuerpo de percusión y, generalmente, un maestro de ceremonias que entre cánticos lanza proclamas de reclamo                
popular. Todos los ropas coloridas, generalmente cada grupo de murga de la zona elige unos colores que la                  
representan. 

 



 

 En cuanto a la primera de ellas, la posición estructural de las experiencias podemos              

señalar similitudes entre ambos espacios juveniles, tanto en las condiciones objetivas y la             

base social. El surgimiento de ambas experiencias no puede reducirse a una fecha sino a una                

época: la Argentina post-2001 y a un territorio en particular: los barrios de sectores              

populares. Tanto el Barrio Belgrano (de Las Heras) como el Barrio La Gloria (de Godoy               

Cruz) son considerados barrios populares por las condiciones socio-económicas de la           

población, a lo que se le suman condiciones de privación (y/o deterioro) de infraestructura              

urbana básica que impacta en la vida cotidiana de los/as habitantes -en palabras de Auyero y                

Berti, donde se visualiza la dimensión material del abandono estatal (2013:39)-. A lo que se               

le suma la estigmatización de los mismos como zonas peligrosas, principalmente por la             

construcción mediática negativa que recae sobre ellos. Especialmente es sobre los/as jóvenes            

de allí sobre quienes recae esta construcción estigmatizante, que no solo se refleja en sus               

dificultades de acceder al mercado laboral formal sino que también se visualiza en la              

criminalización por parte del aparato policial y mediático. En este contexto, si bien             

desarrollaron lazos para el trabajo articulado con algunas organizaciones (no partidarias) e            

instituciones educativas, no se integraron a estructuras partidarias y/o sociales de alcance            

provincial o nacional. Se centraron en el desarrollo de proyectos en (y para) sus territorios,               

cuya base social se ancla en las clases populares.  

En relación a la posición estratégica de las experiencias participativas vamos a            

analizar cuatro sub-dimensiones: los objetivos, sus demandas, las acciones realizadas y las            

dinámicas organizativas. Los/as jóvenes que participan en el CC y en la BP comparten el               

objetivo que querer transformar su realidad barrial y la de otros niños, niñas y jóvenes. Para                

ello pusieron en juego los capitales culturales que tenían quienes comenzaron con las             

experiencias y eligieron las expresiones artísticas como estrategia para la participación y la             

construcción de nuevos horizontes (personales y barriales): 

La idea es con este proyecto poder darle herramientas a los chicos para que              
puedan ver otras cosas, para poder cambiar su realidad. Los chicos de acá ¿a              
qué están acostumbrados? A estar en las esquinas, fumando, drogándose,          
tomando. Y estos espacios justamente a los chicos los sacan. Hay muchos            

 



 

chicos que estaban en la esquina y son los chicos que ahora están en la murga,                
haciendo teatro, hay chicos que están haciendo actividades artísticas: plástica.          
Por ahi algunos que han aprendido acá en el taller alguna artesanía y después              
ellos mismos lo han hecho en su casa y lo han podido vender y se han hecho                 
unos pesos (Patricia, 41 años, participó en la BP desde los 25 años) 

La idea del principio de los chicos era transmitir lo que ellos saben a nosotros               
para que ahora nosotros hagamos lo que estamos haciendo. Transmitirle a los            
más chicos. Nosotros lo que queremos es eso también. Que ahora los más             
chicos aprendan y tengan herramientas para saber elegir porque no se si a todos              
les va a gustar tocar un tambor o hacer pulseras. Que tengan la libertad de               
poder elegir. (Daniela, 29 años, participa en el CC desde los 19 años).  

  
 Así fueron desarrollando los espacios de participación juvenil y teniendo entre sus            

principales reivindicaciones el derecho a elegir su futuro y la crítica a las construcciones              

estigmatizantes -generacionales y de la clase-: “No somos sombras, somos personas con            

derechos” pintaron en un mural del barrio los/as jóvenes del CC y desde la BP organizaron un                 

festival llamado “La otra cara de La Gloria”. Brindar talleres, generar espacios de murga y de                

batucada, organizar charlas sobre distintas temáticas desde el barrio y para el barrio ha sido               

sus principales acciones y métodos de trabajo barrial. Donde se fue creando una comunidad              

afectiva (Aguilera Ruiz, 2010) que sostiene los espacios y a los/as sujetos que allí participan,               

a la vez que construye una emocionalidad política (Bonvillani, 2017) 

 Como mecanismo de toma de decisiones, se propusieron trabajar desde la           

horizontalidad y la informalidad. Si bien ambos espacios tienen reconocimiento jurídico, la            

organización interna no reproduce los roles que se establecen en la personería jurídica.De             

modo que en estas experiencias conviven dos lógicas: la de los papeles y la del trabajo                

cotidiano; pero se identifican con esta última. Es importante profundizar en ciertos pliegues             

que se generan en este tipo de prácticas. Como observadoras externas del proceso, nos              

encontramos con decisiones que eran tomadas por algunas personas sin haber realizado una             

reunión entre todos/as. Esta práctica es reconocida por los/as jóvenes y explican que hay              

momentos en que es más difícil convocar a reuniones y hay decisiones que se toman en base                 

 



 

a los acuerdos previamente establecidos. Reconocen que no les gusta que sea así y que tratan                

de que toda la información circule y estén todo/as informados/as. Sin embargo, estas             

decisiones que se toman sin consultar al colectivo puede convertirse en zonas de poder              

(Aguilera Ruiz, 2010) que no están sujetas al control colectivo. Esta noción nos introduce a               

otro pliegue, el de los liderazgos. La acumulación de ciertos capitales sociales y culturales              

(Bourdieu, 1990) permite que se ocupen posiciones privilegiadas y de liderazgo en el             

interior de los colectivos. Específicamente en lo que se refiere a la distinción entre núcleos               

fundadores y núcleos emergentes. 

 En relación a la dimensión de las articulaciones políticas, ideológicas y culturales de             

las experiencias entendemos que hay una crítica a las prácticas políticas tradicionales -los             

partidos políticos, sus agentes locales denominados punteros políticos y los brazos           

territoriales de organizaciones ligadas a los mismos-; que se ve traducido en prácticas que              

rechazan la articulación con el Estado desde una ideología autonomista. Sin embargo, a partir              

de 2008 se produce un cambio; ante las transformaciones en el escenario institucional, que              

lograron relegitimar al Estado como instancia de mediación válida respecto de la sociedad             

(Longa, 2017) desde la BP se establecen vínculos directos con agentes gubernamentales y se              

ejecutan programas y proyectos sociales estatales en el marco de la organización. 

 En cuanto a la cuarta dimensión, sobre las condiciones subjetivas, nos enfocaremos            

en dos sub-dimensiones específicas: por un lado, los mundos sociales de pertenencia y por              

otro lado, las trayectorias militantes. En ambas experiencias los mundos sociales de            

pertenencia son los barrios populares que habitan los y las jóvenes. Lo que desde la lógica de                 

la estigmatización territorial sería un valor negativo, ellos/as lo convierten en un valor             

positivo, ser del barrio es considerado una garantía de comprensión de las necesidades locales              

y de actuar frente a las necesidades de la comunidad. El territorio es expresión de un proceso                 

de politización de los vínculos cotidianos y esta construcción territorial instituye formas            

políticas, que configuran las trayectorias asociativas barriales. En el caso del Barrio La             

Gloria hay un entramado más denso de organizaciones en comparación con el Barrio             

Belgrano; lo que se refleja en las trayectorias de militancia de los/as jóvenes. Mientras que               

 



 

los/as jóvenes de la BP tuvieron experiencias organizativas previas dentro del barrio, para la              

mayoría de los/as integrantes del CC su primera experiencia militante fue allí, salvo dos              

jóvenes que participaron de grupos de jóvenes en un barrio lindante.  

 

V. Conclusiones 

Uno de los objetivos específicos de este trabajo consistía en trazar un abordaje             

comparativo de fenómenos que desde la sociología habían sido estudiados de forma separada             

y, muchas veces, como fenómenos contrapuestos sin puntos de vinculación. A partir del             

análisis de las cuatro dimensiones propuestas podemos encontrar diferencias y similitudes           

tanto entre las experiencias partidarias y las autónomas, como también al interior de las              

mismas. Si bien esta es una labor que se ha iniciado incipientemente y que por su                

complejidad, requiere mayor profundización del análisis, hemos podido extraer algunas          

conclusiones y posibles líneas de investigación futuras. 

En primer lugar, las cuatro experiencias analizadas tienen sus particularidades que no            

hemos podido abordar aquí -por la extensión y porque no era el motivo de esta ponencia-.                

Pero creemos que el análisis de las mismas nos ayuda a comprender las juventudes, en plural,                

sus diversas prácticas y las maneras de experimentarla; de manera situada. Que en su              

conjunto complejizan el mapa de las experiencias de participación política de las juventudes             

argentinas actuales. Es menester desistir categóricamente de la visión sobre la pura            

negatividad que asocia la participación juvenil en los espacios autónomos con el desencanto,             

la apatía y la despolitización. La falta de legitimidad de “lo político” por parte de los y las                  

jóvenes que participan en estos espacios, señala más bien el rechazo hacia determinadas             

prácticas políticas. Podemos decir que en los últimos quince años en Argentina, se ha              

registrado una proliferación de experiencias de participación colectiva y, por ende políticas,            

pero por otros medios. Este conjunto de experiencias y formas de agregación que nosotros/as              

hemos denominado como autónomas, demuestra que en contextos de crisis o de estabilidad             

social, los/as sujetos sostienen instancias colectivas de forma instituyente y que eso les             

permite oponer una resistencia a los procesos de individualización social. Esto significa que             

 



 

asume cierto grado de politicidad con sus condiciones específicas, lo cual lo distingue y aleja,               

principalmente, de una política institucionalizada. No es menor destacar este hecho, dado que             

las formas de politización discurren por zonas muy amplias y existen distintos matices para              

definirlas. De alguna manera, viene a impugnar una visión de lo político estrictamente             

circunscrito a ciertos espacios y actores donde se disputa el poder. Esto hace alusión a la                

mirada unilateral de la política ajustada a los mecanismos institucionales del Estado, partidos             

políticos o sindicatos de donde emanarían las únicas formas de elaborar identidades políticas. 

Dicho esto, la segunda parte de la reflexión tiene que ver con la discusión en               

retrospectiva que se hace sobre la juventud y el retorno a la política. En términos generales, la                 

caracterización del escenario político juvenil desde 2003 a la actualidad combina fuertes            

críticas a los clivajes políticos tradicionales propios de la década del noventa con un creciente               

protagonismo público, con discursos y demandas propias, e incorporándose al nuevo tablero            

político, con un peso notoriamente en ascenso. Este cambio de época para las juventudes va a                

reflejarse en su participación dentro del sistema político institucional como el polo más             

dinámico y como portador de un nuevo ethos político transformador. Sin embargo, no es              

menor destacar que la juventud que logra acceder a este tipo de espacios pertenece en su                

mayoría a los sectores medios de la Argentina, persistiendo aún hoy el confinamiento de la               

juventud de las clases populares hacia las márgenes de la política institucional.  

Sin embargo, ni antes la juventud se había alejado de “lo político”, ni ahora todas las                

juventudes han abrazado la participación política. Debemos comprender las maneras de           

subjetivación generacionales como un proceso situado, emplazado históricamente, antes que          

como una característica inherente a la condición juvenil (ya sea la predisposición a la acción               

colectiva o el desencanto con la política). Sino, caemos en la trampa de pensar que formas de                 

participación de otros contextos históricos han desaparecido en la actualidad o que a cada              

generación le corresponde una forma de participación política.  

Estos modos de desarrollar las prácticas políticas por parte de los/as jóvenes han ido              

de la mano de la definición de los espacios de proyección de las mismas, los territorios de                 

acción; cuya definición se entrecruza con las posiciones estratégicas y estructurales           

 



 

analizadas anteriormente. En el caso de los/as jóvenes de sectores populares que desarrollan             

experiencias autónomas el barrio es configurado como espacio de acción y horizonte de             

transformación -poniendo en evidencia los procesos de territorialización de la política y            

politización del territorio-, es su campo de construcción y disputa política. Los ámbitos             

estatales están presentes en sus prácticas y discursos pero como lugar de gestión de recursos,               

no de disputa de poder. En el caso de los/as jóvenes de los partidos políticos tradicionales su                 

territorio de acción principal es el ámbito estatal-gubernamental (es el campo que privilegian             

en la disputa política). Sin embargo, existe un ida y vuelta entre el trabajo barrial               

-generalmente en barrios populares donde ellos/as no habitan pero sí desarrollan actividades            

desde sus espacios de organización política- y el trabajo en las estructuras gubernamentales.             

Por lo tanto, estos dos tipos de prácticas políticas juveniles se entrecruzan ya sea en los                

barrios o en las instancias estatales, comprender los procesos de interacción y de             

representación de “los otros” jóvenes es un punto de abordaje en el futuro. 

Es interesante remarcar cómo las definiciones que han ido construyendo los/as           

jóvenes de manera colectiva en sus prácticas participativas ha configurado un mapa de             

postulados ideológicos y culturales que se entrecruza con la manera en que conciben la              

política y que configura -delimita y potencia- trayectorias militantes hacia el interior de los              

espacios con características definidas, ya sea a través del trabajo en ámbitos estatales (para el               

caso de las juventudes partidarias) o del trabajo en ámbitos comunitarios (en el caso de las                

juventudes autónomas). Otro aspecto que influye en las trayectorias militantes es el modo de              

organización. La estructura vertical característica de las juventudes partidarias propone una           

suerte de trayecto de crecimiento dentro de la organización. Que también está presente en las               

juventudes autónomas, donde a pesar de reivindicar las lógicas horizontales, la           

acumulaciones de capitales culturales por parte de algunos/as jóvenes produce un proceso de             

reconocimientos diferenciados en su interior, por lo tanto de posibles trayectorias ligadas a             

las zonas de poder.  

En definitiva, la prefiguración de un cambio social, ya sea, en el aquí y ahora, desde                

prácticas cotidianas en el territorio y autoorganizadas por los/as vecinos/as o la reaparición de              

 



 

jóvenes involucrándose en los asuntos públicos, desde la “militancia” universitaria, partidaria           

o sindical, que recupera las herramientas e instrumentos de la política institucionalizada,            

habla a las claras de una reconfiguración permanente del actor juvenil como protagonista del              

escenario político (en sentido amplio) a la vez que señala la multiplicación y complejización              

de las formas de “ser joven” en la Argentina actual.  
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